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(CUKNTO) 
Pepe Parra, conocidís imo ele los principian-
tes en el arte de Cúcha re s , una tardecilla soca-
rrona y calenturienta del mes de Junio, juraba 
y perjuraba a un c o m p a ñ e r o de desgracias e 
ilusiones, que hab ía llegado la temporada que 
iba a tener la dicha de albergar en su vientre 
insaciable las proezas taurinas selladas por su 
arte, lleno de emoción y valent ía . 
—í¡ Ya lo veremos, Pa r r i t a ! Pero me parece 
a mí, con permiso de tu arte y valent ía , que tú 
vas a ser torero de postín, cuando yo. . . me 
arrime a los "pollos" de las capeas. ¡ Y eso va 
pa largo !—contestábaile su amigo. 
—\ Que no, "cbalao" ! ¡ Qué te apuestas a 
que yo en esta temporada armo el primer es-
cándalo en ese palacio de la carretera de A r a -
g ó n ! 
—' j Pa mí que nieva ! 
—!¡ Y a lo veremos! ¡ Lo he soñado y así tiene 
que ser! ¡ Esta tempoxada, Parr i ta es fenóme-
n o ! Pero.. . hii en sueños soy feliz. Soñé que 
una tarde, cansado de esperar a remolones em-
presarios y a t a rd ía s contratas, me t i ré al patio 
de la casita de la carretera de A r a g ó n , y . . . chi-
co, aquello era el delirio. ¡ Troncho, qué suer-
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te ! Salí en hombros. Pero... al cabo, ébrio de 
ilusiones, me v i otra vez en la plaza. Era de no-
che... y con un frío loco. Me salió un toro, que 
me hizo pasar "las negras". Y aquello fué •tre-
mendo. E l público, ' hecho una fiera, ensuc ián-
dose en lo que yo m á s he " q u e r í o " . Y salí "de-
rrotao", triste y sin coleta... y con un asco... 
dispuesto a no ser torero en toda mi pajolera 
vida. ¿ S e rea l i za rá el sueño, " c h a v ó " ? 
El amigo y cofrade en penas y fatigas iba 
a contestar, pero una gitanilla que no l legar ía 
a los diez y ocho años , con m á s gracia y salero 
que una "nena" jerezana, lo hizo por él. 
— A ver, "chaveas". Si me dais una "perra 
gorda" os digo la buenaventura. Aventuro e l 
porvenir y nunca me equivoco. ¡ L o que dice 
"la n i ñ a de los rizois" es la fija ! 
Pepe Parra buscó un "duro" para dárse lo a 
" la n iña de los rizos". Pero... se acordó que era 
pobre. Y sus manos sedientas por palpar gra-
sicntos "billetes de bancos" buscaba con ansia, 
siquiera una monedilla de diez cént imos . Por 
fin la gitanilla, cogiendo en su nada l impia ma-
no derecha la pieza, m i r ó a lo lejos, se san t iguó 
dos veces, puso los ojos en blanco, y . . . después 
de muchos aspavientos empezó a decir: 
—'Serás dichoso y desgraciado. U n públ ico 
ébrio de sangre y emoción, te h a r á torero. E l 
mismo públ ico—una noche de fantasmas—lleno 
de apat ía , u l t r a j a r á aquello que tú tengas en 
m á s estima, dándo te el t í tulo de honrado t ra -
bajador. ¿ Q u i e r e s más , chavea? ¡ Por diez cén-
timos no se " p u é " pedir más ! ¿ A quién digo la 
buena ventura?—La gitanil la morena y garbo-
sa, moviendo con gracia sus finas caderas se 
alejaba, con su tosca voz de mujer hechicera. 
E l ambiente pesado y rojo de aquella tarde-
cilla bochornosa, recogía tristemente el cantu-
LAS C U A D R I L L A S HACIENDO E L PASEO EN E L F E S T I V A ^ TAURINO C E L E B R A D O E N S E V I L L A A B E N E F I C I O D E L A CORONACION 
D E LA V I R G E N D E E ROCÍO FOT. SERRAXO 
LA L I D I A X l M . I50 
I 
DOS MOMENTOS DE RAFAEL E L GALLO KN E L F E S T I V A L B E N E F I C O 
l'OTS. SKKKANO 
rreo melancól ico de aquella intrigante "augur" 
gitanesca. 
— ¿ A quién digo la buenaventura? 
E l amigo gozaba lleno de egoísmos bumanos. 
Parr i ta , repleto de supers t ic ión e intensamen-
te pálido, sufr ía . Su vida era un cáliz rebosan-
te de amargura. ¿ Si será verdad lo que be so-
ñ a d o ? ¿S i h a b r á acertado esta diabólica y su-
cia b r u j a ? — p r e g u n t á b a s e el héroe . 
A intervalos volvíase a oír cada vez m á s le-
jos, la vo'z de embrujamientos y hech icer ías de 
" l a n iña de los rizos". 
Las gradas del circo taurino estaban rebo-
santes de carne humana, áv ida -de sangre, de 
emoción. H a c í a un calor insoportable. Este, co-
mo si el ser humano fuese su implacable ene-
migo, adhe r í a se a su piel, fustigando a la san-
gre, que buscaba aposentos frescos. Abanicos, 
mantones de manilla, y bocas de atrayemtes ma-
nólas daban aleteos de existencia femenina a 
aquel cuadro sangriento y emocionante. ¡ Salió 
e l pr imer bruto ! 
E l aburrimiento iba paso a paso apode rán -
dose del público, entretenido en oficios pura-
mente feministas. i¡ lEisgoiiéo "y critiqueo ! U n 
grupo de guasones tocaban un grueso cencerro. 
Las bocas llenas de abulia se abr ían con des-
alientos tremendos. 
Los toreros h a b í a n olvidado lo m á s elemen-
ta l del torero: el amor propio, la v e r g ü e n z a to-
rera. U n toro, " v i v i t o y corneando" había pa-
sado a ios corrales. E l aburrimiento formaba 
m a y o r í a y estaba dispuesto a armar el escán-
dalo. Cuando... un muchacho pálido, flácucho, 
con cara de hambre, hab ía saltado a la canden-
te arena. Una "capichuela" llena de remiendos 
y descolorida le a c o m p a ñ a b a en su atrevimien-
to, y desgracia. U n eilegante, medroso y ar t í s t ico 
guardia de Orden público, t r a t ó de saltar la 
barrera, quedándose enganchado en el borde. 
P a r e c í a un r idículo muñeco de "pim-pam-pum". 
¡ E l Respetable reía, abriendo sus quijadas de 
fiera! -
Sal ió un berrendo en negro. A l t o de púas y 
abierto de cuerna. "Pronto, bravo y noble". 
Parr i ta , después de torear a los que le perse-
gu ían , a legró a la res,, y dió al aire su democrá -
t ica capa. ¡ Ole ! ¡ ¡ O l é ! ! ¡ ¡ ,¡ O l é ! ! ! 
L a fiera le siguió los vuelos de aquel pendón 
capoti l hasta seis veces. E l público enronque-
c ía . N o se cansaba de chillar y aplaudir. Pa-
rr i ta , resba lándose valientemente, con arrobas 
de valent ía , por la pala del cuerno del gallardo 
toro, ú l t imo de la corrida, dió la media v e r ó -
nica más bonita, más ar t í s t ica , más templada, 
más valiente, que se hab ía dado en el redondel 
de la plaza de toros de Madr id , que ha tenido 
la dicha, la suerte de ver las que daba ese fa-
moso y s impát ico tr ianero que se llama Juan 
Belmonte. 
Pepe Parra estaba "henchido de a legr ía . Gra-
cias al Respetable se había desviado una tanda 
de "ca r iñ i t o s por los guardias de turno" y una 
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quincena de encerramiento. Estaba entre ba-
rreras. Era el punto de mira del público deseo-
so de ver a un fenómeno. Pepe Parra, gracias 
a las condiciones del toro v a su mucho arte v 
valontia, había dado unas verónicas que podía 
haber firmado una y dos veces, con veiu'as en 
los ojos, aquel que se precie de mejor veroni-
quoador. 
Va el sol parecía con ganas do perderse en 
la hondura insondable de la noche. Daba un co-
lor de angustia y melancol ía a aquel cuadro, 
triste y nauseabundo do la muerto do un animal 
que divir t ió y entretuvo a miles de seros huma-
nos. Pero... así es la vida. ¡ L a muerte de uno 
es vida para o t r o ! 
Kl público, obedeciendo a su natural impul-
só, sacó en hombros a Pepe Parra. Este iba loco 
de a legr ía . Sti sueño se realizaba... Pero la 
figüra hechicera de "la n iña do los rizos" tur-
bóle aquel momento de loca a legr ía . El público, 
con sus alientos y palmoteos, bor ró la siniestra 
apar ic ión de la gitanilla inoportuna. 
El sol, el muy terco, seguía con sus inexora-
bles aspiraciones de alejarse y perderse. U n 
vientecillo fresco acariciaba los rostros tosta-
dos y al rojo de los espectadores. V Pepe Pa-
rra, a pesar de la gitanilla, iba alegre, loco, 
fel iz. . . 
Pepe Parra, "el f enómeno de ocas ión" , ves-
tido con modesto uniforme de camarero, ca-
marero dte hecho, sentado en un veladorcillo, 
con una copa de Jerez, recordaba sus tiempos 
pasados. 
Recordaba la tarde que le dió ilusiones, y la 
noche que se rió de él sa rcás t i camente . La tar-
de "de las v e r ó n i c a s " le valió una contrata ¡ na-
da menos! que para matar un toro en una noc-
turna. ¡ Cuán to soñó, cuán/to gozó, en la semana 
que precedió a la noche de la corrida ! 
Y . . . después . ¡ i ronías de la vida! , llegó la 
ansiada noche, y fué un verdadero fracaso. Le 
tocó un toro noble, pero que no pasaba. Se vió 
y se deseó para señalar le algunas suertes. ¡ I m -
posible !... 
Su mente dolorida por los tristes recuerdos, 
no quiso recordar más . 
U n "pisaverde", presumido y tonto, dió unas 
palmadas con aire pedante. 
—' ¡Tú , camarero, c a f é ! ¡ P e r o . . . en segui-
d i ta ! 
Aquel "gomoso" ignoraba quizás que habla-
ba con un ex fenómeno. 
FRANCISCO BURGOS LECEA 
Noviembre, 918. 
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APTITUDES 
DISTINTAS 
Mientras unos opinan que la fiesta 
taurina, para ser lo que debe, necesi-
ta esa parte sensacional, que en algu-
nos momentos casi la convierte en 
tragedia, que las corridas de toros, 
descartadas del constante peligro en 
que es tán los lidiadores y las impa-
ciencias de éstos poniendo de relie »e 
sus habilidades para vencerlo y su va-
lor para afrontarlo con serenidad, se-
r í an insulsas y pe rde r í an su verdade-
ro ca rác te r , a ñ a d e n otros, que gustan 
m á s del e spec tácu lo cuanto menos pe-
ligros presentan, h i jo esto de la maes-
t r í a 'de los lidiadores, en burlar las fie-
ras acometidas de los cornúpetosr con 
esa facilidad que hay que reconocer 
en algunos de nuestros diestros que 
andan a] lado de los toros con la mis-
ma tranquil idad y desenvoltura como 
si jugaran con amaestrados' falderi-
llos. 
¿ Cuál de las dos tendencias llevan 
r a z ó n ? Ambas la tienen, pues las m -
rridas de toros tanto necesitan de lai 
parte emocional como de su parte 
tranquila, para corresponder a su ca-
rácter,, idént icos 'en estos que en pa-
sados tiempos, como ha de ser t ambién 
en los que le sucedan. Esta es-Ia-cati-
sa, y no las competencias, como creen 
muchos, el por qué alternan casi siem-
pre juntos los artistas de distintas ap-
titudes. 
Recordemos la historia que es la 
que nos enseña las verdades: Pcpe-
hillo y Costillares, a. f i n e s del si-
glo X V I I I , Je rón imo, José Cándido y 
Curro Guillén, en los p r i n c i p i o s 
del X I X ; Cuchares y B l Chiclancro, 
E l Gordifo y B l Tato; m á s tarde; 
Gucrri ta y Espartero, Mazzantini y 
Guerra después, y ú l t imamen te B o m -
bita y Machaqnito, Gallito y Belmon-
te; corroboran de un modo induvitabie 
que el espectáculo esencialmente es-
pañol , precisa de lo emocional, de Ir, 
inesperado, de lo que tiene al espec-
tador en tens ión continuada y de ).o 
menos exento de peligro, de lo que se 
admira con tranquil idad caí.i absoluta. 
¡ Josc l i to , Belmonte! ¡ Bé lmonte , 
Joscli to! He aquí en los organismos 
de estos dos chiquillos, trasladados 
los esp í r i tus de los grandes atletas de 
L A F I E S T A D E T O R O S E N E L C A M P O 
Joselito acompañado de varios toreros y ganaderos disponiéndose a partir de uno de los cortijos andaluces para empezar las^ 
faenas de acoso y derribo en una de las renombradas ganaderías andaluzas. Fot- Serrano, 
la tauromaquia, para comprender, ex-
perimentar y ejecutar las suertes del 
arte, dominando los escollos coji t ran-
quilidad y gal lardía . 
Xo pueden o no quioron los par t i -
darios de toreros determinados cono-
cer que baya otros tan bueno 3 mejor 
que los suyos, en los cosos s u e l e n 
aplaudir, cuando la emoción los em-
barga, faenas de otros diestros, pero 
vueltos a sus pr ís t inos estados, les 
iuoi l i rK-au que algunos elogien aque-
llas mismas hazañas , que bace poco 
sin darse cuenta, ellos ensalzaron. 
Km re los atíeionados a toros, son 
aeliaques de (pie se ven libres poquísi-
mas personas. 
Debilidades humanas que >e apode-
ran del hombre tal ve/, contra su vo-
luntad, y que no pueden ahuyentare 
de ellas cuando ya, le han dominado. 
Los adictos a CütlitO:, deben de es-
t imar mucho a Juan; como los que 
fueren de Helmonte. no querer :nal a 
Joselito. Porque al romper los moldes 
ordinarios, son dos figuras que se com-
plementan, dándose ambos relieves en 
la lidia, con el contraste de la seriedad 
del uno y la a lear ía del otro. 
Unidos ambos lidiadores privilegia-
dos, rebasan la barrera que separa al 
toreo de valor del lidiador con arte, 
y al juntarse tan estimables cualida-
(U-.. és por lo qué llama extraordina-
riamente la a tenc ión de los aficiona-
dos a l gran espectáculo, fomenláudo-
lo v engrandec iéndolo . 
Separados: Funciones taurinas don-
de trabajasen tres Layart i jos, tres 
Gucrnta.;. tres Bombitas o tres Gali l -
lo.;, pe recer ían por falta de emoción. 
Las plasticidades de sus artes bellos, 
las sensaciones que produjeran sus 
dominios ante las reses astadas, como 
se locaJizarían en los sentidos, con la 
repet ición .de actos, éstos se embotan, y 
t e rmina r í a la m a y o r í a de los especta-
dores por creerse, de imaginac ión se 
'entiede, que aquello que sólo por el 
perfecto conocimiento se realiza, se-
ría tan fácil de realizar, que cualquie-
ra de ellos ha r í a . 
Una mult i tud congregada en una 
plaza de toros, no t e r m i n a r í a de pre-
senciar una corrida con su sano j u i -
cio, si quienes tuvieran que echarla 
fuera, fuesen tres Belmontes seguidos, 
porque enloquecer ía . 
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En la primavera del año i g i y se hicieron en 
el reglamento de las corridas de toros innova-
ciones de importancia. De todas ellas, la de la 
implan tac ión de una arandela en las picas fué, 
sin duda alguna, la que levantó discusiones m á s 
acaloradas. 
Y a en aquel entonces, los propios picadores 
hicieron a t inad í s imas observaciones respecto a 
las dificultadés que en la p rác t ica t en ía que aca-
rrear necesariamente l a fijación de la arandela 
a seis cen t ímet ros y medio del hierro. Pero todo 
aquello no fué otra cosa que exteriorizar su 
disconformidad. Por respeto al Sr. L a Barre-
ra, a quien tantas consideraciones y grat i tud 
deben, por alejar toda sospecha de egoísmo 
profesional, decidieron aceptar resignadamente 
la colocación de la arandela tal como hoy está, 
pero esperando, eso sí, a que llegasen otros 
tiempos en que poder formular seriamente, su 
razonable petición. 
Hoy día, al cabo de dos años de practicar la 
puya reformada, han vuelto los piqueros a sus-
citar la cuest ión de una manera decisiva. A l 
efecto, lo primero que han hecho es d i r i g i r al 
Sr. Director General de Seguridad un razona-
do documento. E n él lo que piden los picadores 
no es la supres ión de la arandela, sino la colo-
cación de la misma tres cen t ímet ros y medio 
más lejos de donde ahora está. 
Las razones en que apoyan los picadores su 
petición, no pueden ser m á s contundentes. V é a -
se, si no, la es tadís t ica que a con t inuac ión pu-
blicamos. En los años 1915 y 1916, cuando a ú n 
no estaba implantada la arandela, el n ú m e r o de 
picadores lesionados fué de 51, que tardaron en 
curar 1.546 días y que hicieron de gasto a la 
Asociac ión de Toreros 11.150 ptas. En cambio 
en los años 1917 y 1918 aumenta el n ú m e r o de' 
lesionados en un 29 por 100, empleando en la 
cu rac ión 2.321 días, y haciendo a la Asociac ión 
18.350 pesetas de gastos. A d e m á s , únase a todo 
esto que los años 15 y 16 se oelebraron muchas 
m á s corridas que en -los otros dos siguientes. 
Como se ve por estos elocuentes datos, el per-
ju ic io que se ocasionó a los picadores con la ac-
m 
tual colocación de la arandela fué enorme. 
¿ Merece, pues, que sea atendida y resuelta fa-
vorablemente la pet ición de los primeros? Indu-
dablemente, sí. Por muchas razones; unas de 
índole humanitaria y otras de orden técnico . L a 
prác t ica ha podido probar que con la colocación 
actual de la arandela, el n ú m e r o de marronazos 
es mayor. Es esto claro. Dada la poca longitud 
que hay de la arandela a la punta de la pica, al 
t i ra r é l palo al toro ocurre muchas veces que lo 
primero que tropieza con la piel del toro es la 
arandela, no prende el rejo y por tanto, resulta 
el marronazo. 
La solución para evitar esos inconvenientes 
en la e jecución de la suerte de varas la dan ya 
los mismos picadores. Cólóquese, en hora bue-
na, la arandela tres cen t íme t ros y medio m á s 
a t r á s de donde ahora está y todos saldremos 
ganando. Nosotros, que veremos ejecutar a la 
perf ección la tan hermosa suerte de varas; y 
los picadores, que la r ea l i z a r án con más ven-
tajas de defensa. 
D . M . 
Mad r id-d iciembre 1918. 
L a Unión de Picadores de Toros de E s p a ñ a . 
Presidente, Antonio M a r í n (Farnesio).—Vice-
presidente, Manuel del Pino (Monerr i ) .—Caje-
ro-contador, Mariano L i ñ á n ( F r a n c é s . ) — V o -
cales: B e r n a b é Alvarez (Cata l ino) ; Agus t ín 
Ibáñez (Marinero) ; Jo sé Reyes (Manos duras) 
y Antonio López ( F a r f á n . ) 
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LOS CANTORES DE LA FIESTA 
F R A N C I S C O V I L L A E S P E S A 
EL PATIO SEVILLANO 
Tras -el cancel labrado de hierros viejos, 
el patio sevillano lleno 4e flores, 
que decoran y esmaltan los azulejos 
y alegran y perfuman los surtidores. 
Todo tiene un remoto verdor de espejos 
que idealiza las formas y los colores, 
y hasta el sol, al besarlo, da a sus reflejos 
languideces de ojos ensoñadores . 
¡ Patio de los idiliois bajo la luna, 
donde hasta las palabras adquieren una 
suavidad olorosa de terciopelos!... 
¡ Horas de atrevimientos y de sonrojos, 
en que el amor, a veces, tiene en los ojos 
estrellitas de plata, como los cielos! 
LA SAETA 
Bajo la clara comba del firmamento, 
m á s azul que los cielos de Palestina, 
la proces ión del Jueves Santo camina 
ondulando en las calles con paso lento. 
Sobre la sien de un Cristo para un monunto 
su vuelo fugi t ivo la golondrina.. . 
Redoblan los tambores a la sordina, 
y el oro de los cirios tiembla en el viento.. . 
U n treno funerario solloza el coro.. . 
L a matraca su ronco gemir acalla... 
L a mul t i tud medrosa, se oprime inquieta... 
Y en el azul del cielo, bordado en oro 
cual cohete de angustia, de pronto estalla 
la voz desgarradora de la saeta. 
"EL ESPARTERO 
| Veinticuatro de mayo, funesto día 
para los sevillanos de mal agüe ro , 
pues en Madrid , la corte de la hidalguía , 
un toro de Miura mato a Kspartero! 
La mano generosa que socorr ía 
no volverá en los rubios a hundir su aee' >>. 
La Giralda encrespona su b izar r ía , 
llorando por la muerte de su torero.. . 
Se quedaron sin llores las azoteas... 
¡ Parece que hasta el cielo l ág r imas vierte 
y que el Retís, llorando, su azul e m p a ñ a ! . . 
¡ P e r d i g ó n , de Miura , maldito seas; 
porque en tus finas astas halló la muerte 
el torero más bravo que hubo en Kspaña ! 
N O T I C I A / * 
E l valiente novillero m a d r i l e ñ o José Roger, 
Valencia, ha repartido entre sus amistades un 
curioso cuadro es tadís t ico , consistente en una 
tarjeta pastal ilustrada con nueve ins t an táneas , 
en las que se aprecian gráf icamente los ú l t imos 
•triunfos del notable lidiador. 
Este sumó en la ú l t ima temporada 26 cor r i -
das, y cortó en M a d r i d dos orejas y un rabo en 
la cé lebre corrida del 11 de Agosto. 
E n Ceuta, donde reside el famoso ex picador 
Manuel Mar t í nez , Agujetas, se trata de orga-
nizar una gran corr ida de toros en beneficio 
suyo, habiéndose recabado el apoyo de Joselito 
y otras primeras figuras a fin de que. la fiesta 
uinda a lgún efecto út i l en favor del prestigioso 
piquero. 
Bombita, se casa. 
En Barcelona, ha pedido lia mano de la be-
ll ísima señor i t a M a r í a Regordosa, b i ja del m i -
l lonario fallecido D . R o m á n Regordosa, el fa-
moso ex matador de toros Ricardo Torres, 
Bombita. 
La boda se celebra-
rá en la p r ó x i m a p r i -
mavera. 
Toros y Toreros. 
Don Ventura ha pu-
blicado un l ibro inte-
resan t í s imo tanto en 
la parte es tad ís t i ca co-
mo en lo concerniente 
a la cr í t ica de toros y 
toreros. En el l ibro en-
c o n t r a r á el aficionado 
un completo resumen 
de la temporada de 
1918, desde la primer 
novillada y :el ú l t imo 
novillero, hasta la pos-
trera corrida de toros 
y el mejor matador de 
alternativa. 




RAMON DEL RIO.-Espíritu Santo, 24 tienda 
En un articulo instiga a los criadores de 
reses bravas y aboga por el toro c ínqueño como 
mantenedor de la tiesta Nacional. 
Nuestra enhorabuena a tan concienzudo c r i -
tico y que sean coronado sus esfuerzos viendo 
atrotada la edición. 
La última del año. 
El turno le ha correspondido a la novillada 
celebrada días pasados en Murcia , en la que se 
l idiaron cuatro reses de Veragua, bravas y po-
derosas. 
El h i jo de Ali i iansnu) se por tó superiornien-
te toreando de capa v niuilcta, y con el pincho 
se m o s t r ó decidido y certero, oyendo grandes 
ovaciones. 
Jardinero, a pesar de estar enfermo, estuvo 
muy voluntarioso, por lo que también fué muy 
aplaudido. 
E l apoderado del diestro asturiano Bernardo 
Casielles. ha firmado con la Kmpresa de la 
Plaza Monumental de Sevilla, las siguientes 
fechas para su poderdante: 
30 de Marzo ; 6 y 27 de A b r i l ; 4 y 11 de 
M a y o ; 1 y 8 de Junio, y 6 y 13 de Julio. 
LA JUNTA D I R E C T I V A D E LOS PICADO UKS FCT. VAVOIÍL 
E n Barcelona cele-
braron una reunión el 
Club Beímctnte, eJ día 
1 de Diciembre para 
el nombramiento de 
Junta que ha de regir 
durante el a ñ o 1919, 
quedando elegida en 
la siguiente fo rma: 
Presidente, Pedro V i -
ceintc; Vicepresidente, 
José D'uboy; Secreta-
r io , Juan Fages; V i -
cesecretario, A b i 1 i o 
A r r i b a s ; Contador, 
Ramón Ut jes ; Tesore-
ro, Manuel V e r d a-
guer; Vocales, Ama-
deo Alvar , José Sa-
gúes , Ju l i án Expós i to 
y R a m ó n Casajuana. 
. Enhorabuena a to-
dos y mucha stierte. 
I Papel de fumar h ñ LIDIA 
E L MÁS ELEGANTE 
E L WrtS SUAVE 
E L MENOS PERJUDICIAL 
LA LOMA — 8 
GUÍA TAURINA POR ORDEN ALFABETICO 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
Angelete. A D. Aveliao Blanco, Bas-
tero, 15, Madrid. 
IJelmonte, Juan. A su nombre, calle 
de la Vis i tac ión, 1 y 3, Madrid . 
Camará, Jo sé Flores. A D. Alejandro 
Serrano, Lavap iés , 4, Madr id . 
Celita, Alfonso Cela. A D. Manuel 
Escalante, Valverde, 44, Madrid . 
Dominguín, Domingo Gronzález. A don 
Victor iano Argomaniz, Barco, 30. 
Fortuna, Diego Mazqu ia r án . A don 
Enrique Lapoulide Cardenal Cis-
neros, 60, Madrid . 
Francisco Madrid. A D. A. Serrano, 
Lavapiés , 4, Madr id . 
Freg. Luis. A su nombre. General 
Pardiñais , 6, Madr id . 
Gallito, Jo sé Gómez. A D. Manuel P i -
neda, Trajamo, 35 Sevilla. 
Pacorro, Francisco Díaz. A D. En-
rique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madr id . 
Peribauez, Pacomio. A D. Antonio 
Gallardo, Calle de los Tres Pe-
ces, 21, Madrid . 
Saleri I I , J u l i á n Sáiz. A D. Angel 
Brandi , A n d r é s Mellada, 22, Ma-
d r i d . 
Vázquez, Francisco Mar t ín . A don 
Juan Cabello, Gonzalo de Córdo-
ba, 20, Madr id . 
M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 
Belmente, Manuel. A D. Angel Bran-
di, A n d r é s Mellado, 22, Madr id . 
Bernardo Muñoz. A D. Francisco Ló~ 
pez Mar t ínez , Farmacia, 8, Madr id . 
Blanquito. A su nombre, Vis i tac ión, 
1 y 3, Madr id . 
Carralafuente, J o sé . A D. Angel 
Brandi , calle de A n d r é s Mellado, 
22, Madr id . 
Facultades, Franciisco Peralta. A don 
Alejandro Serrano, Lavap iés , 4, 
Madr id . 
Gavira, Enrique 'Cano. A D. Francis-
co López Mar t ínez , Farmacia, 8, 
Madr id . 
Hipó l i to , J o s é Sánchez . A D. Manuel 
Romero, Augusto Figueroa, 35, 
Juan Luis de la Rosa, A D. J o a q u í n 
Manini ( h i j o ) . Garc ía de Vinue-
sa, 9, Sevilla. 
Lecumberr i . A D. R o m á n Bilbao 
"Club Cocberito", Bilbao. 
Llamas, Antonio . A D. Mariano Fuen-
tes, Colegiata, 2 y 4, Madr id . 
Mariano Montes. A D. J o s é Gómez, 
Oonde Romanones, 8 y 10, Madr id . 
M o n t a ñ e s i t o , A n d r é s Pé rez . A D. V i -
cente Montes, Santa Lucía , 4 y 6. 
Pardal, Antonio . A D. . Antonio Gis-
lau, Pacífico, 2, bajo, Madr id . 
Pastor, Ernesto. A D. Manuel Esca-
lante, Valverde, 44, Madr id . 
Petreño, M. Mar t í . A su nombre, 
" P e ñ a Gallinero", Valencia. 
Rodarte, Rodolfo. A D. Mariano 
Fuentes, Colegiata, 2 y 4, Madr id . 
Saleri I I I , Nicolás Sáiz. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11 , Madr id . 
Salvador García. A D. Francisco Ló-
pez Mar t ínez , Farmacia, 8, Madr id . 
Vaquerito, Manuel Soler, A D. Ave-
l ino Blanco, Bastero, 15, Madr id . 
Ventoldra, Eugenio. A D. César A l -
varez Nieto, Paseo del Prado, 50, 
Madrid . 
Fortuna ha admitido en su cuadrilla al pica-
dor Pedro Navarrete Cantaritos, y a los bande-
rilleros M a t í a s Aznar, A r m i l l i t a , y Al f redo Ga-
llego, Morato . 
E l valiente y gran banderillero Pelucho, que 
per tenec ió a la cuadrilla de Fortuna, ha dejado 
de pertenecer a la misma. 
E l gran matador de toros Manuel V a r é { V a -
reHto) la temporada pasada firmó entre novi-
lladas y corridas de toros, 64 fiestas, de las cua-
les, por cogidas y otras causas dejó de torear 
29, actuando, por lo tanto, en 35, y a esta fecha 
para la p r ó x i m a temporada tiene un buen nú-
mero firmadas, entre ellas dos en feria de Sevi-
lla, y otras dos en la misma capital el Sábado 
de Gloria y día del Corpus. 
DESDE Z A R A G O Z A 
U N A E N C E R R O N A 
15 D I C I E M B R E I918. 
Después de la abstinencia forzosa de espec-
táculos taurinos, hoy nos encontramos sorpren-
didos agradablemente, por el festival organiza-
do por unos cuantos buenos aficionados de é s t a ; 
al que hemos asistido en deferencia a la ama-
ble inv i tac ión que nos hab ían hecho los orga-
nizadores. 
Se compuso de dos partes, y en la primera, 
amos cuantos aficiales del E j é r c i t o mataron un 
becerro de V i l l a , con el que estuvieron muy,va-
lientes. 
Tras esto vino la que podemos llamar parte 
seria, y en la que el novillero Manolo Gracia 
es toqueó dos novillos de la misma ganade r í a . 
Diaho muchacho puso de relieve sus excep-
cionales cualidades de buen torero ; adminis-
trando a sus enemigos superiores verónicas , ar-
t ís t icos pases de muleta y una estocada atrave-
sada a su primero, y una superior, tras un pin-
chazo, a su segundo, oyendo muchas palmas en 
aquél y ovación, oreja y salida en hombros, en 
éste. 
D e s p u é s de esta "probatura" creemos que 
Manolo es un buen novi l lero; que puede torear 
muchas corridas. 
Le auxi l iaron bien R e l á m p a g o , Rubio, Tra -
j inc ro y Canato.—El Sustituto. 
1 .̂ w 
e a n a d e r í a " D í H í S f l - S í i i X C O K S " 
castas: Veragua con Santa Coloma, y por 
separado pura de Olea; divisa azul, encar-
nada y oro; propietarios: Samuel Herma-
nas, Albacete. 
la mím temporoila en Sevilla 
Las Empresas de la Monumental y de la 
Maestranza tienen ya casi ultimadas las combi-
naciones para la p r ó x i m a temporada. 
La Plaza de la Maestranza se i n a u g u r a r á el 
domingo de Resu r r ecc ión con una corrida de 
Albaserrada y N a n d í n . En los cuatro días de 
feria de abri l se ce l eb ra r án otras tantas cor r i -
das con ganado de Santa Coloma. Concha y 
Sierra, doña Carmen de Federico y Miu ra . 
Ea Taur ina de Sevilla cuenta con Gaona. 
Juan Belmonte y Manolo Belmonte, ya docto-
rado para esa fecha, pues la alternativa se la 
da rá Juan en el mes de febrero en Alicante o 
La L ínea . 
E n la Plaza Monumental t ambién empeza rá 
la temporada el domingo de Pascua, tomando 
la alternativa Sánchez M e j í a s de manos de Ga-
l l i to . 
Del 30 de marzo al ó de abril se d a r á n varias 
novilladas a base de Casielles. 
Por la época de feria se ce l eb ra rán cinco co-
rridas, tomando parte en ellas Fortuna, Vare-
li to, Sánchez Mej ías , C a m a r á , Vázquez , Saleri 
y Posada. 
La Empresa tiene adquirido ganado de Ga-
mero Cívico, Carmen de Federico, marquesa 
viuda de T a m a r ó n , m a r q u é s de Guadalest y 
Pablo Romero. 
La temporada será de verdadera competen-
cia entre ambas Empresas. 
J O S E L I T O COMPRA LA GANADERÍA D E B E N T U M K A 
El di-estro Josclito firmó ayer 1*- escritura 
comprando la antigua g a n a d e r í a de D . Pablo 
Benjumea. 
Tiene actualmente la g a n a d e r í a 800 cabezas, 
y Josclito ha pagado por ella unos 80.000 duros. 
Los toros s egu i r án pastando en los mismos 
terrenos en que se hallan ahora. 
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